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Concentración obrera 


La unidad del proletariado es un 
problema cuya solución ha sido ha- 
llada dos veces con éxito completo y 
aceptada casi unánimemente por la 
representación de los sindicatos de las 
diversas fracciones, pero no fué acep- 
tada por las intrigas malévolas de 
gente que quiere ver desunida para 
siempre a la clase obrera, con el fin 
exclusivo de someterla a la subordina- 
ción de sectas y banderías, a caudilla- 
jes tendenciosos que degeneran la mi- 
sión de la organización proletaria: 

En tal tarea, empeñosa e incausa- 
blemente, han trabajado con tesón in- 
quebrantable las férreas voluntades de 
los síndicalistas, que con una visión 
verídica y exacta de la realidad obre- 
ra, han comprendido que la emanci- 
pación, el progreso y la elevación ma- 
terial y mental de nuestra clase, no 
pueden ser alcanzados sino mediante 
una condición previa: su unidad. 

Con ésta el obrero adquiere perso- 
nalidad por la multiplicación resultan- 
te de las fuerzas combinadas, 

Sin unidad la clase obrera es débil 
juguete de sus enemigos, francos 0 
enmascarados. El tutelaje nefasto que 
sobre la clase obrera ejercieron algu- 
nos aventureros, titulados avanzados 
aunque representan por su ignorancia 
un resto sobreviviente del pasado, tie- 
ne su razón de ser en la división, que 
se esfuerzan para perpetuar, ahondar 
y generalizar. 

Sin esos factores tendenciosos y di- 
solventes, el proletariado estaría en 
una situación sumamente ventajosa. 


Pero; llevado de desastre en desastre, ' 


"hoy está, excepto algunos núcleos 
fuertes, reducido a la impotencia. 

Se quiere agravar el mal llevándolo 
a nuevas locuras. Cuatro individuos 
irresponsables se permiten declarar 
huelgas generales en toda la repúbli- 
ca, para terminar de destruir la orga- 
nización aún existente. 

Frente a una situación semejante 
surge de nuevo, planteado por los 
hechos mismos, el problema ya resuel- 
to dela unidad. Tan resuelto, que 
los mismos que hace unos años lo 
combatían con un empeño traidor, hoy 
declaran su necesidad, pero evitándola 
e impidiéndola cuando está sancionada 
por un congreso, valiéndose de los 
ciegos instrumentos que se prestan a 
sus manejos. 

Surge de nuevo al tapete de la dis- 
cusión el problema de la unidad para 
impedir el saqueo y destrucción de los 
sindicatos que tanto esfuerzo costaron 
para constituir y mantener victorio- 
sos en las luchas. 

Esta vez, como siempre, la buena 


labor parte de los sindicalistas. La 
Confederación ha resuelto convocar 
su congreso en febrero próximo — lla- 


mando a él a sus sindicatos, que cons- 
tituven el núcleo más sólido de la or- 
ganización, y a los sindicatos que aún 
no se han incorporado pero que ten- 
gan buenas disposiciones para su con- 
centración e-.nun organismo confede- 
ral homogéneo y fuerte, 

Si a este alto propósito de la confe- 
deración responden dignamente los 
sindicatos invitados, que son una 
buena parte de la organización, la 
unificación tan anhelada será un he- 
cho espléndido, una hermosa realidad. 
Como la misma Confederación lo de- 
clara en la circular que publicamos en 
otro lugar, ella no impone condicio- 
nes ni de título ni de bases, dejando 
librado al juicio del congreso lo que 
mejor convenga aprobar, como cua- 
dra a una institución sin sectarismo 
ni fanatismo embrutecedores, 

Más amplitud de criterio, más espí- 
ritu de concordia no es posible espe- 
rar- Nadie más que la Confederación 
ha procedido así en idénticos casos, 

. dando prueba de los profundos senti- 
mientos proletarios de sus componen- 
tes. 

_Hay que tener por segura la oposi- 
ción de los elementos sobornados por 
el enemigo, pero a éstos hay que de- 
jarlos no más que sigan su obra di- 
solvente procurando reunir al elemen- 
to sano de la organización. Estos son 
los que deben unirse hoy. Los demás 
son unos cuantos vividores desprecia- 
bles y muchos sugestionados que han 








de desengañarse de la mistificación de 
sus pastores y los abandonarán. 

El asunto está a la consideración de 
los obreros organizados y de sus sin- 
dicatos, y no deben titubear en res-. 
ponder favorablemente a la medida 
salvadora de la Confederación, única 
que hoy se ofrece como un medio con- 
ducente para una seria reorganización 
del proletariado y una reanimación 
de sus sindicatos. 

¡A la obra obreros conscientes ! 





Guerra de recursos 

No siempre se tiene la serenidad 
suficiente en los adversarios que en lo 
recio del combate y con el ardor de la 
refriega se traban en luchas singula- 
res, para apreciar con certeza el con- 
junto que el campo ofrece. Cada uno 
lo va juzgando según el resultado de 
su choque particular. Pero cuando el 
enemigo se dispersa huído buscando 
resguardo tras los parapetos delezna- 
bles de sus últimas argucias hipócri- 
tas, imitando al grajo. en la fábula del 
viejo Esopo, entonces el horizonte se 
limpia y se emprende de nuevo el ca- 
mino interrumpido por un momento. 

Las grandes pequeñas batallas de 

esta contienda intestina de la. clase 
obrera en el país, ya han sido libra- 
das, y no trepidamos en declarar que 
el triunfo ha estado de nuestra parte. 
No podía ser de otra manera. 
_ No hemos llevado la ofensiva; ella 
fué apresurada, naturalmente, por la 
parte que tenía menos recursos, y que 
apremiada todo lo cifró en la audacia 
de un golpe feliz; pero al proletaria- 
do, no obstante su incipiente concien- 
cia de clase, le sobró con el .conoci- 
miento que tiene de las aves negras 
de la cuestión social, para frustrar por 
completo aquel procedimiento. 

No creemos, sin embargo, que todo 
ha terminado; cuando uno de los ene- 
migos vive de la guerra, los grandes 
encuentros y su derrota no imponen 
la paz; quedan las montoneras con sus 
golpes-de audacia, sus sorpresas y sus 
acechanzas cautelosas. ' 

Y es esto lo que en el caso ya se ha- 


ce sentir; la nueva táctica ha sido 
puesta en juego. Aunque también 


aquí sus propósitos han sido ya des- 
cubiertos y esos trabajos a la sombra 
no le van a dar el resultado apetecido. 

Son ya varios los golpes que se 
han llevado a algunos sindicatos gre- 
miales para hacerles tomar por sor- 
presa determinaciones adversas a la 
Confederación, . 

En otros se buscó por igual medio 
voltear las comisiones administrativas 
que gozan de la confianza de la mayo. 
ría. e 

Uno recordamos al que por artima- 
ñas detestables se le ha arrebatado sus 
libros y útiles de administración. Sin 
coñtar, porque no hay para qué, los 
casos particulares en los que se leván- 
taron algunos con el santo y la limos- 
na: 

Y en los demás, casi sin exceptuar 
ninguno, se trabaja de zapa para frac- 


 cionarlos por lo menos en dos. 


Esto por lo que se refiere a, la ac- 
ción ; en lo que atañe a la emisión del 
pensamiento, éste se resuelve en la 
adulteración de la verdad de la mane- 
ra más groseramente ordinaria, sien- 
do la calumnia la forma más delicada. 

He ahí en conjunto las nobles ar- 
mas que esgrimen los jefes actuales 
de la Acracia en el país, adulados por 
algunos obreros inconscientes que, di- 
cen, de aquellos aprenden los grandes 
conceptos de Redención, Justicia, Hu- 
manidad y otras paparruchas. 

Nos explicamos esta actitud en los 
que en el río revuelto del proletariado 
pescan el pan de su vida, que deben 
tasarla en muy poco dado el modo de 
emplearla; pero no alcanzamos el fin 
práctico a que tiendan sus secuaces de 
la clase obrera, al secundarlos en tan 
ominosa ocupación, como es la de su 
última táctica de esta guerra de recur- 
SOS. 

De todos modos, también aquí es- 
tamos a la descubierta en defensa de 
la organización de nuestra clase. 


Sergio Sonia. 











APARECE LOS ÑSABADOS 
DIRECCION: COULOMBRES 1062 





Circular de la C. 0. R. 4, 


Invitando para el próximo Congreso 


—- 


A LOS SINDICATOS OBREROS DE LA 
REPUBLICA 





Camaradas : 


La Confederación Obrera Regional Argen. 
tina, consecuente con el magno propósito de 
unir al proletariado organizado, « objeto de 
facilitar el desarrollo de una acción más “n- 
tensa y eficaz; y considerando, que algunos 
trabajadores, sin conciencia de sus intereses 
y faltos de una preparación inteligente que 
los permita orientarse hacia la elevación mo- 
ral y material de su clase, sugestionados por 
gentes no obreras, de antecedentes pésimos, 
están empeñados en mantener la división que 
tantos males acarrea, desde la lucha fratici. 
da y vergonzosa entre los mismos trabajado. 


res, hasta la actual situación de impotencia 


trente a los desmanes de los sicarios del ca- 
pitalismo:; aprovecha la oportunidad de reali- 
sar su primer Congreso los días 14, 15 y 16 de 
Febrero de 1914, para invitaros a participar 
ea dl, a fin de resolver una concentración de 
organizaciones obreras, ya que la unidad pro_ 
letaria no se llevó a cabo, debido a la oposi- 
ción sistemática del elemento mencionado, 
que pretende imponer las concepciones es- 
trechas de con 
nombres y estatutos, en homenaje a una ridí- 
cula tradición. 

Los trabajadores que no comulgan con esos 


sus cerebros determinados 


prejuicios; los que descen un movimiento li- 
bre y autónomo; una institución obrera que 
observe la más completa neutralidad hacia 
las doctrinas políticas y filosóficas que se 
desenvuelven a su margen; los qle quieren 
concentrar las hoy fuerzas dispersas, ex una 


organización confederal que nos vincule 7, 


vnifique, asegurando la participación activa 
en la organización general del país a los obre_ 
16 de las diferentes tendencias: tienen la 
ocasión de llevarla a la práctica y realizar el 
grandioso propósito de ver unida « la mayo- 
ría del proletariado organizado de la repú- 
blica en una robusta institución, capaz de 
contrarrestar la reacción burguesa y del Esta- 
do. y preparar un porvenir provechoso para 
la obra de mejoramiento y emancipación de 
la clase oprimida. 

El hecho de que existen quienes pretenden 
la división, no debe ser causa para que las or- 
sunizaciones deseosas de la unidad, perma- 
nezcan desunidas. Es preciso convertir en rea- 
licad nuestros anhelos, máxime tratándose de 
la constitución de una fuerza llamada a de- 
fender nuestros derechos y a elevar nuestra 
dignidad de productores. 

La división debilita y neutraliza la capa- 
cidad combativa, a la vez que representa un 
borrón de ignominia que rebaja lamentable- 
mente nuestra pretendida moralidad supe- 
rior. Mientras no salgamos de esta situación 
bochornosa, continuaremos manteniéndonos 
en el grado de impotencia en que nos encon. 
tramos y demostraremos « propios y extra- 
ños nuestro estado de intolerancia e inferio- 
ridad que, a pesar de nuestros comunes sufri- 
mientos, somos incapaces de entendernos y 
unimos para luchar coordinados los esfuer_ 
zos, por el bienestar de todos. 

La Confederación Obrera R. A. al invita- 
ros a participar al próximo Congreso para 
realizar está obra de reconcentración no pre- 
tende imponeros su nombre ni sus bases, a 
pesar que estas sean amplias y buenas, por 
haber sido elaboradas en el último Congreso 
d: Unificación donde estaban representados 
sindicatos compuestos de obreros de todas las 
tendencias. 

Por nuestra parte, lo único que exijimos 
de las organizaciones que resuelvan participar 
al próximo Congreso, es que sean partida- 
rios de la constitución de un organismo que 
guarde la más absoluta independencia y neu- 
tralidad frente a los partidos y sectas, ya que 
de otro modo es imposible la unión. 

A fin de que esa organización pueda estu. 
«diar el Pacto Confederal de esta institución 

proponer las modificaciones o agregados 
que consideren convenientes, os remitimos 
varios ejemplares del mismo. , 

En la esperanza de una resolución favora- 
ble de vuestro sindicato, os saluda por el Con- 
sejo Confederal : 

Lucas A. Tortorelli 
Secretario interino 





Suscribíos a 
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PRO-MAQUINAS DE “La Acción Obrera” ' 


A, realizarse el Domingo 16 de noviembre de 1913 


En la Quinta del Dr. BOERI Calle Carrasco N. 750 (Floresta) 











3 Desde las 7 de la mañana hasta las 7 de la tarde Ls 


-——— GRAN BANDA DE MÚSICA 





Carreras de embolsados, tres pies, 


ollas colgantes, hamacas, cinchadas, ete, 


Valiosos premios a los vencedores 
Espléndido Baile Familiar 


INDICACIONES — El hbuífet será servido por la Comisión organizadora de la fiesta y 


a precios de almacén. — Los tranvías más cómodos y que conducen al local de la 
fiesta son los números 1, 2 y 99 del Anglo-Argentino. 


Entrada para hombres 0.50. - Señoras y Señoritas, GRATIS. 











Regalo de juguetes a los niños - La Comisión se reserva el derecho de admisión. 
aC LAILAILEALAILAIAIAAS 


El conflicto del Tandil 


LA PATRONAL SE MUERE 








Toque de campana por su agonía 





e POLICIAS EN LAS CANTERAS 





Más de un mes tie lucha lleva el sindica- 
to del Tandil, sm quier hasta el momento se 
huya expresado una sola dAbitidad. Ha trans. 
currido un mes como si fuese 
feriado, aprovechando del cual *ye han ido de 
paseg por otros pueblos pes de esos 
trabajadores. Como la fiesta, debidola las ma- 
quinaciones de la patronal, tomó un «arác- 


un largo día 





tes de elasticidad que hacía suponer su: pro- 
longación, hubieron muchos que prolongarón, 
también sus paseos véndose para Europa. En 
esto no hacen más que seguir el ejemplo que 
los ofrecen los capitalistas, quienes se pasean 
siempre sin trabajar. 

Los que no son amantes de los viajes ya 
han conseguido trabajo. Las canteras que es- 
taban paradas eran pocas, como decíamos en 
nuestro número anterior, y ahora son menos. 


, Cuatro canteras más han entrado en. razón 


y cumpliendo con los requisitos acordados en 
ia asamblea obrera, han obtenido el personal 
necesario. Una de estas es la de Traverso, 
situada en la sección Aurora. Con esta can. 
tera, queda trabajando toda esa sección del 
sindicato. En la sección Albión han mandado 
aj diablo la patronal López y Basso. En la 
sección Movediza ha reanudado el trabajo la 
cantera del Cerrito. En la sección San Luis, 
además de todas las canteras que trabajaban, 
comenzó también la de Solentin. 

La patronal se desgrana, actuando como 
máquina desgranadora el sindicato de las 
canteras, que es el representante de la fuer- 
za de trabajo. 


TOQUE DE 
NAL. 


AGONIA DE LA PATRO- 


La patronal, impotente para nada mejor, 
sigue funcionando, pero toda su labor está 
reducida a la intriga, al solo objeto de ver 
s1 puede sembrar la discordia y la confusión 
entre los obreros. Como hay mucha confu- 
sión y discordia entre ellos, los más astutos, 
que son los que quieren enredar la cuestión 
para pescar a río revuelto (como lo probare- 
mos en seguida), trataron de hacerla reba- 
sar de la patronal para que cayera al cam- 
¡"> Obrero. 

Al efecto, se han dedicado con entusiasmo 
a hacer correr las versiones más infundadas. 

La de mayor eficacia, a su parecer, fué la 
de que en las canteras que trabajan los obre. 
ros aceptaban la patronal, es decir, que eran 
del trabajo esclavo o carneros. En realidad, 
todo eso no era más que una estratagema pa- 


ra ver si los obreros, confundidos por tales” 


versiones abandonaban el trabajo. Así les 
quedaba la satisfacción de ver a los demás en 
iguales condiciones que las suyas .Esto no es 
un misterio para nadie y menos para quie- 
nes saben que la patronal se ha valido de la 


, exhibición payasesca. ¡A 
3 Ex fin, la patronal ha adoptado úna con 


policía para prohibir el trabajo a los mismos 
propietarios de canteras, por orden del due.. 
ño del terreno, llegando a clausurar las herre- 
rías y secuestrando las llaves de las mismas 
«el poder de sus dueños. 

No contenta con eso ha llegado a lanzar 
manifiestos anónimos reproduciendo en letras 
de moldes y dándole el carácter y alcance 
que no tenían, a declaraciones que hubieran 
pasado desapercibidas para todos, sin est.- 


dusta de trastienda, dista -uel payaso del cir 
co. Ni también «la quedado en el concepto 
an 10 ss ¿ 

En esa situación tan desairada- sólo la 
muerte puede salvar a los hombres o «a las 
+ociedades que tan mal fueron llevados en 
sa paso por la vida. 

La patronal resolvió tocar la campana el 
1.0 de noviembre. Fué el toque de agonía. 
La campana anunció la víspera del día de 
los muertos.a 

Sus versiones interesadas, sus tergiversa- 
ciones, tuvieron en ese acto el más solemne 
desmentido. Al toque de campana no se pre. 
sentó ni siquiera un hombre en las canteras 
que no llamaron a la comisión obrera para 
expresarle el reconocimiento del sindicato 
obrero. 

El toque de campana fué contestado en La 
Movediza y Cerro Leones con una rechifla 
general, seguida del comentario alegre de 
todos los obreros. 


LA POLICIA Y LA PATRONAL. 


La patronal, después de todo, es una «agru- 
pación de capitalistas y como puede com. 
prenderse cuenta con el apoyo policial. Así 
hemos visto al principio del conflicto, que el 
señor Basso pidió dos policías para su can- 
tera, en la que habían 100 obreros, Pero re- 
sultó que los obreros se fueron retirando de 
los cuartos no quedando más que cuatro o 
cinco. Después el patrón tuvo que arreglar 
y entonces despachó a los dos policías. Son 
verdaderos peones uniformados de los pa. 
trones. 

En Cerro Leones han ido a ofrecer varias 
veces policías y no fueron aceptados por la 
dirección de la cantera, pero en vista del fra- 
caso del toque de campana, pidieron policías 
y les fueron mandados 10 ó 13 milicos ar. 
mados a mauser. No sabemos lo que había 
du cierto, pero corren versiones de que se va 
iniciar un sistema de trabajo consistente en 


“hacer punchotes a tiro de mauser. La piedra 


será partida a bayoneta. Por eso se había 
pedido el envío de policías armados en esa 
forma... E 

En Cerro Chato, el señor presidente de la 
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patronal, un tad Piñero, sigue haciendo fe- 
chorías. Días pasados se presentó el adn" 's- 
trador a varios obreros y les ordenó que en 
el término de media hora salieran de las ca. 
sillas. Esas órdenes parten de su amo, el 
cual se pasa el día y la noche en yocifera- 
ciones y puteadas contra los gringos yy los 
gallegos que no se hacen expoliar como en 
otros tiempos, cuando el señor presidente to. 
maba en su estancia a un peón y le pagaba 
con insulto cuando iba a cobrar. 


En vista de todas las amenazas y compa- 
dradas del administrador, varios pequeños 
patrones de canteras del Cerro Chato deshi- 
cieron sus casillas, las cargaron sobre chatas 
y se disponían a marcharse a otro sitio, pero 
fueron detenidos por la policía y el adminis. 
trador durante cuatro horas, para obligar- 
les a firmar una renuncia a todo derecho so. 
bro sus trabajos en las canteras de ese ce- 
IO... . 

Así se cumple la resolución de desalojo: 
echando au los obreros que no se van y dete. 
niendo para extorsionarlos a los que se es- 
tán por marchar. Los abusos cometidos por 
la patronal son muchos. Si los hubieran co- 
metidos los obreros a estas horas estarían 
ahorcados la mitad. Pero son los señores pa- 
trones que lo hacen y se les ayuda, 


DOS NUEVOS COMISARIOS EN TAN: 
DIL. 


No nos referimos «a los que han sido en- 
viados de La Plata. Se trata de dos nueyos 
comisarios que han tomado el mando sin 
previo nombramiento, como se verá por lo 
que sigue. 

El presidente de la patronal ha comunicado 
a los dueños de canteras que están bajo sus 
órdenes, que si necesitan policía que se la 
pidan a él...*Eso está muy bien y nos en. 
canta, pero hay un peligro. Ese presidente-co- 
misario, como dueño del terreno en que hay 
canteras ha declarado cerradas las canteras; 
si llega a tener jurisdicción en la comisaría, 
¿no corre riesgo ósta de ser cerrada ? 

Por de pronto tiene tanta manía de cerrar 
que les tiene cerrada la boca a los pocos que 
está presidiendo en la república patronal, 
compuesta por una población de y ó 10 habi- 
tantes. (Todavía no se ha levantado el cen- 


so, causa por la cual la estadística no regis. 


tia con exactitud la cantidad de habitantes). 

El otro comisario es el señor don Perico 
Ei Chiche (a) Casalmeyro, dueño de un al- 
macen boycotteado establecido en San Luis. 
Desde que ocurrió la farsa terrorista ejecu. 
tada por él mismo, según voz de todos, y has- 
ta por confesión de una muchacha de la ca- 
si el señor don Chiche es el comisario del 
lugar y su almacén la comisaría, ¡Sancho 
metido a comisario! Los milicos en las dos 
rltimas semanas se han dedicado a tomar 
presos a los trabajadores del lugar, para Jle.. 
varlos ante el flamante comisario, el cual les 
daba orden de tenerlos o dejarlos. Algunos 
fueron detenidos en una cocina convertida 
en calabozo, hasta varias horas. 

El jovencito Panayoti Gúnare fué preso 
también por orden del Chiche y llevado ante 
“l, como si fuese una autoridad, sufriendo 
cinco días de prisión, al cabo de los cuales 
salió en libertad por las gestiones que ante 


gi juez de menores señor Solari hizo el de- 


legado de la Confederación camarada Loti. 
5 +. 


to Al 
Ese procedimienttrpolicial es odioso y ab 
. F e. 4 

siVO. AE . 


Así se crean Jos odios que después sé“creen 
injustificados. Así procede la autoridad, mien- 
tras proclama la injusticia del mal concepto 


en que es tenida por la generalidad. Los he. 


chos confirman nuestro concepto de que la 
policía es una institución que está al servi- 
cio de los capitalistas. 


LA PATRONAL COMO LARVA DE 


TRUST. 


Los pocos habitantes de la república patro. 
mal, bajo la inspiración de su augusto presi- 
dente, se han dedicado a un trabajo de cons- 
wucción. Entre otras cosas han construido 
un enorme castillo... de naipes que tiene ex- 
tensión en toda la república. Conste que no 
queremos decir en toda la república patronal, 
sino en toda la República Argentina. 

Ese castillo es un trust, que si bien lo creen 
tam grande y tan extenso es tan chico que 
cabe y tiene sitio para bailar dentro de la 
cabeza de cada uno de los habitantes de la 
república patronal. 


¿La construcción es genial, por lo que se 
deduce que en la aludida república hay hom- 
bres de genio. ¡ Lástima es que ese .pillastre 
de Lombroso haya dicho que el hombre de 
genio es un degenerado, pues sin esa man- 
cha que enturbia la esplendidez de la nueva 
república estarían muy lucidos con el genio! 

El caso es que bajo la inspiración de Las 
mil y una noche, el presidente soñó que se 
había hallado al frente de un gran ejército, 
que se extendía de las sierras del Tandil a 
las de Córdoba, con punto de apoyo en Bue- 
nos Aires, La Plata y Bahía Blanca. El es- 
tado mayor de ese ejército estaba en Cerro 
Chato y al frente de todo Raimundo l, a 
quien se denominaba El Grande. Preguntó a 
una espiritista el significado del sueño, y 
ésta, después de invocar a sus manes predi- 
lectos, le pasó revista a las palmas de la ma. 
nos y en seguida a las muñecas, vaticinándole 
que él estaba llamado a muñequear a los 
patrones, teniéndolos a todos en un puño pa- 
ra meterlos en el bolsillo cuando estuviesen 
en buenas condiciones financieras. El medio 
que le indicó fué el de la formación de un 
trust. Preguntó Raimundo Í si se levantaría 





mucho el trust, y la profesora de ocultismo 
trasmitió la pregunta a las regiones inmate- 
riales de los espíritus, quienes le contestaron 
que siendo la piedra una materia pesada, 
el trust de la piedra no va poder tomar vue. 
lo, 


FIRMEZA DE LOS OBREROS. 


Inútil es repetir que en el campo obrero 
hay una firmeza inquebrantable. No hay 
quien piense siquiera ceder a la patronal. Al 
contrario, todos se muestran decididos a con- 
tinuar hasta el triunfo más completo. Cada 
vez es mayor el número de los que se acomo. 
dan en un terreno o en otro, para trabajar 
por su cuenta, a fin de resistir con la mayor 
ventaja posible a la confabulación. 

Los obreros continuarán la lucha hasta 
la vetoria. 





a 


Vida obrera 


Los compañeros del taller del ferrocarril 
Pacífico de esa localidad se encuentran en 
una lucha. Los déspotas de la empresa han 
querido aprovechar el decreto de huelga ge. 
neral de «La Protesta» y la F. O. R. A. para 
usestar un golpe mortal a la organización fe- 
rrocarrilera. : 

Los compañeros de esa localidad para de- 
mostrar una vez más espíritu batallador al 
cir hablar de huelga general — sin preocu. 
parse de averiguar las intrigas y mezquinos 
propósitos de quienes la declaraban que solo 
perseguían apuntalar un pasquin inmundo --— 
creyeron que un deber era abandonar el tra. 
bajo. Inmediatamente una Comisión de obre- 
ros se presentó al Jefe para manifestarle que 
el día 24 y 23 no concurrirían al trabajo. 

El Jefe, lejos de protestar, se mostró olse- 
cuente hasta el punto de autorizar que al día 
siguiente una Comisión de obreros se estacio_ 
nara en el portón para avisar a los que por 
ignorancia de la decisión concurriesen al tra- 
bajo. 

Pero húte aquí una innoble trampa. Al vol- 
ver el lúnes a reanudar el trabajo los com- 
pañeros se encontraron con los talleres clau- 


surados y un aviso en el portón con carac. : 


teres visibles anunciando el cierre hasta nue- 
vas órdenes. 

¿Un lock-out? No, una simple intentona 
para hacer cundir el pánico y desmembrar la 
organización. Los talleres — después de un 
cierre de ocho días — han vuelto a ser rea 
biertos, pero no funcionar. 

La empresa no quiere readmitir a 153 com- 
pañeros, los más activos militantes de la or- 


ganización, como se comprenderá. Los obre-p* 
, 


ros dando una prueba más de su valor com - 
bativo y del espíritu solidario que los «iñima 
hanse negado a reanudar el tralatio. 
Diariamente efectúan ageímbleas que son 
muy concurridas y o Nuestro com- 
pañero Juan Lopegffna -— que se encuentra 
en esa localidad Bara atender a los compañe- 
ros detenidos la huelga de Los Pinos y 
varias reuniones ha hecho uso 












a incitando a los compañeros « 
firmes y unidos para conseguir 


delante compañeros. ¡No os doblegucis 
fasta derrotar a la canalla de las esterlinas ! 





Dos palabras de comentario. Los señores 
dei pasquín anárquico, después de haber pro- 
ducido la huelga... indiscutible, después de ha- 
ber puesto de manifiesto su inconciencia 
pidiendo una masacre y después de haber 
puesto en peligro el pan de muchos hogares 
y la vida de algunas organizaciones quisieron 
aniquilar la organización ferroviaria. Y de 
ahí una campaña jesuítica contra cl Consejo 
Federal. / 

Ah, nos olvidábamos. El señor Giribaldi 
es redactor del pasquin y hoy se venga de 
los famosos treinta pesos... la suma de todos 
los judas. 

Los obreros en huelga han pedido solida. 
ridad a la FaO. R. A. ¿Qué hace que no 
la presta? ¿O sólo tendrá vida para dividir 
1 los trabajadores y llevarlos a la derrota ? 





La cabra tira, al monte 


A PROPOSITO DE «EL OBRERO» 


Comprendimos con la lectura del primer 
-número de este colega, a donde iría a pa- 
rar. Señalamos en su oportunidad la pen- 
diente en lo cual se colocaron por cálculo, 
sacrificando visiblemente sus propósitos 
enunciados al gestarse el periódico, en ho- 
menaje al éxito efímero que, -— ya lo sa- 
bemos — dependía de la curva que impri- 
mieran a su espina dorsal frente al altar del 
oráculo antifusionista. 

La habilidad que puedan esgrimir los dé- 
biles redactores de «El Obrero» para con- 
vencernos que se quejan de unos y de otros, 
son gozmoñerías buenas para los tontos que 
tanto abundan en este valle de lágrimas. 

Los redactores de la citada publicación, 
que son los mismos que firmaron el mani- 
fiesto del Comité de Unificación; los que 


a . 
declararon a todo el que quizo oirlos, que 


los causantes de la desunión obrera eran los 
escribidores de «La Protesta», a quienes ha- 
bía que combatir hasta desalojarlos de sus 


puestos, etc., etc. ; los que siempre han sos 


tenido el previo acuerdo entre las organi- 
zaciones obreras y no que unas arrastren a 
las otras : ahora dando una media vuelta a 
la izquierda, obran y dicen todo lo contrario 





de lo que afirmaron, con el curioso agregado 
de que son siempre los mismos de antes. No 
dudamos del significado literal de esto últi- 
mo, pero negamos en absoluto el sentido que 
se le pretende dar. 

Veamos ; a raíz de que los sicofantes de «La 
Protesta», cerraron las puertas de ese orácu- 
lo a los colaboradores de la «X» (que hoy 
son los redactores de «El Obrero») estos, in- 
«lignados, resolvieron editar un periódico 
«para combatir la pésima obra» de los re- 
dactores del diarito citado. Pero — siempre 
hay peros — tropezaron con las dificultades 
de la difusión del periódico, y como calmado 
el enojo, se les Presentara el apoyo de los 
sicofantes, resolvieron aceptarlo, aunque es- 
to signifique la mayor incongruencia, pues 
la razón de ser del periódico excluía por in- 
concebible el contubernio de fusionistas en- 
ragé con antifusionistas au trance. 

Pero como decimos, se sacrificó el propó- 
sito inicial rinciendo culto al éxito, aunque 
esto involucre la más terminante claudica- 
ción de sus principios, 

El cambio de frente empezó explicándose 
con la idea «superior» de colocar el perió- 
dico a la altura de «simple exposición doc- 
trinaria», alejado completamente del «cam- 
po de las polémicas», Ellos mirarían las dis- 
cordias que dividen a los obreros con ojos 
tan lejanos como los astros... > 

Pero ni eso cumplieron. Y la cosa se ex- 
plica: la alianza de los sicofantes del orácu- 
lo y los redactores de «El Obrero», exigía 
mutuas concesiones: los primeros poniendo 
el libro de suscriptores a las órdenes del co- 
lega, haciéndole discretas reclames hasta en 
«negrita»... y los segundos, nuestros «ami- 
gos» contestando a la recíproca con letre- 
razos de ¡«asuscribíos a «La Protesta» para 
ne dejaros engañar !», mientras daban palos 
a los sindicalistas por el «lenguaje inculto» 
—¡0h las damas! — y pasaban por alto las 
suciedades de los sicofantes, sus calumnias 
acusándonos de ladrones, vividores, usurpa- 
dores y la mar de mentiras, a nosotros que 
les consta. que vivimos de nuestro trabajo 
de obreros y no somos periodistas ramplo- 
nes, como ellos los sicofantes, cuya gloria 
estriba en haber hecho fracasar la fusión, 

En fin, claudicación y cambio de: frente, 
haber sembrado los enconos que hoy divi- 
den a los trabajadores, prosiguiendo acelante 
con la división de los sinfficatos de oficio, 
etc., etc, A 
para que las felinas ondulaciones corteses 
de los sicofantes no sé transformaran en eri 
zados anatemas de excomunión que los m- 
denara al ostracismo como a los Almada, 
Marconi y otros, por cuanto eso representa- 
ra el fracaso del periódico... 

Y así, dando vuelta la cara a la abnegación 
de los obreros sindicalistas y acogiendo la 
traición de los ex policías que avanza arras- 
trándose, han ido nuestros «amigos» resba- 
lando vertiginosamente por la pendiente 
hasta atacar injustamente a la Confedera- 
ción a quien acusan de no haberse dejado 
arrastrar como una manada de borregos aca. 
tando el úkase de los sicofantes, que en re- 
sumen son los que verdaderamente decla- 
raron la huelga general, pues para ello no 
hubo reunión de delegados que la resolvie- 
ran. 

Sabemos que nos saldrán al paso con la 
resolución de los delegados, que dejaban a 
criterio del Consejo de la F. O. R. A. lo que 
habría de hacerse en caso que las autorida- 
des prohibieran el mitin del 19 de octubre. 
Pero, tomando en serio este argumento: 
¿podía el Consejo Federal con un señor 
factotum, que no es obrero, a la cabeza, 
prescindir de la Confederación y de otras 


¿ entidades obreras? ¿Tiene derechó una or- 


ganización de exigir que se cumplan sus 
decretos sin haber mediado un acuerdo an- 
terior con las demás que existen en el 
país ? 

¿Quiere decir entonces que la F. O, R. 
A, -— €se tartarinesco organismo que en las 
columnas del oráculo pasquín figura con 
no sabemos cuántas federaciones locales y 
comarcales, pero que en realidad, los de «El 
Obrero» saben que todo eso no deja de ser 
pura fanfarronada de los sicofantes — ha de 
arrastrar a todos los trabajadores organi- 
zados, que en su casi completa mayoría no 
fué consultada para el lanzamiento del fa- 
moso decreto? 

¿No tenemos derecho los demás trabajado- 
res de opinar si nos hallamos o no con 
fuerzas para lanzarnos a un movimiento? 

¡Según los «amigos», tenemos que seguir 
a remolque de los que nos desconocen, los 
«cólebres autores de la circular desconocien- 
_do «toda institución fundada y por funcar- 
se!» Hemos de acatar cualquier imposición 
de los enemigos de la unidad proletaria, en 
nombre de la misma... Debemos  volvernos 
corderos para que nos coma el lobo. 

¡Lógica insuperable... ! 

Qué al pelo viene la exclamación que Dan- 
te pone en boca de un condenado en el can- 
to XXIV de su «Infierno», dirigida a un 
compañero que, envuelto por serpientes des- 
aparece bajo la forma de uno de esos rep- 
tiles : 

¿O me, Agnél, come ti mutib 

Ellos, apocados por los sicofantes, no han 
tenido la valentía de cumplir la misión que 
se habían dado y ahora nos aconsejan el so- 
metimiento, Incapaces de esgrimir la escoba 
para barrer la inmundicia del oráculo, se 
confunden con ella y quieren que los sindi- 
calistas hagamos otro tanto. e 

Valiente consejo, ¡Gracias hermanos ! 

Al fin y al cabo la ley de las afinidades se 
cumplió una vez más: «da cabra tira al 
monte». 


El Congreso Sindicalista  Internac:ona! 


Durante los últimos días del mes de sep- 
tiembre y primeros del de octubre tuvo lu. 
gar en Londres el- Congreso Sindicalista In- 
ternacional, 

Hubo representaciones de los siguientes 
países: Argentina, 2 organizaciones centra- 
les, 2 delegados; Austria, 1 organización 
central, sin delegado; Bélgica, 1 organiza- 
ción local, 1 delegado; Brasil 1 central, 1 
delegado ; Cuba, 1 federación nacional, 1 de. 


legado; Inglaterra, 11 organizaciones loca- 


les, y delegados; Francia, 1 federación na- 
cional, 10 locales, 3 delegados ; Alemania, 1 
central, 3 delegados; España, 23 organiza- 
ciones locales, 3 delegados y Suiza, con 1 
central y 1 delegado. En total: 12 naciona- 
lidades, 8 organizaciones centrales, 7 fede- 
raciones nacionales, 30 organizaciones loca- 
les y 34 delegados. 

Como se puede apreciar el resultado nu- 
“mérico del Congreso no ha sido muv bri- 
lante, : . 

No nos proponemos ahora hacer crónica 
detallada, pues nos faltan detalles que con- 
ceptuamos necesarios para ello, pero sí sólo 
dar una idea del resultado de sus delibera- 
ciones dando el texto de las órdenes del día 
votadas, dejando para más adelante el*co- 
mentario que nos sugieren tanto las mo-% 
ciones como el desarrollo y composición del 
Congreso, 

La primer moción, propuesta por el dele- 
gado De Ambris refiérese a los atropellos de 
que son víctimas los trabajadores de Portu- 
gal, la cual, después de ampliada en el sen- 
tido de hacer extensiva dicha protesta con- 
tra el gobierno de Inglaterra por los atrope- 
llos de que ha hecho víctimas a los huelguis. 
tas de Dublin se vota por unanimidad. Dice 
así: 

«El 1er. Congreso Sindicalisla Internacio. 
nal, protesta contra las persecuciones de que 
son objeto los compañeros de Portugal por 
parte de ese gobierno; envía a los persegiti. 
dos la impresión de las más completa soli. 
daridad ; y solicita de la prensa que no quie- 
re hacerse cómplice de la demagógica tiranía 
del señor Alfonso Costa que alce su voz con. 
tra los abusos y las violencias antiproletarias 
que se avergiienza a sí misma haciendo has- 
ta lamentar la vieja y abatida monarquía». 

Ela . 

Luego se adopia una orden del día relati- 
va a la teoría y a la táctica sindicalista, 
que expresa : 

«El Congreso, reconociendo que los tra» 
bajadores de todos los paises están igual- 
mente sujetos a la esclavitud del capital y el 
Estado, se declara por la lucha de clases, 
por las solidaridad internacional y por la or- 
ganisación autónoma del proletariado, te» 
niendo como propósito inmediato el desa- 
rrollo material e intelectual de las clases 
trabajadoras, y para el porvenir la abolición 
del sistema capitalista y del Estado. 

El Congreso declara que la lucha de cla- 
ses es la inevitable consecuencia de la pro» 
piedad privada v el desarrollo de los sindi- 
catos en organismos de producción ; 

Reconociendo que los sindicatos de todo 
el mundo sólo podrán alcanzar la meta cuan- 
do cesen de estar divididos por divergencias 
políticas y religiosas, declara que la lucha a 
realizar reviSte un carácter económico tan 
acentuado que excluye cualesquiera acción 
por parte de las entidades estatales y de los 
miembros de tales entidades, estando la lu- 
cha toda ella contenida en la acción directa 
de los trabajadores organizados; 

En consecuencia, el Congreso hace un la- 
mado a los trabajadores de todos los países 
para que se organicen en organizaciones in 
dustriales aulónomas y que se unan sobre la 
base de la solidaridad internacional a fin de 
obtener su emancipación librándose de la es. 
clavitud "capitalista y estatal. 

Esta moción tiene su gran importancia en 
el propósito de unidad a que exhorta a los 
trabajadores Ce todo el mundo, punto que 
tuvo mayormente en cuenta la Confedera- 
ción Obrera Regional Argentina al hacerse 
representar en dicho Congreso, entendiendo 
que de úl debía necesariamente surgir una 
declaración de esa índole, Y de acuerdo con 
ese mismo criterio, la Confederación, entre 
las instrucciones que daba a su delegado, 
constaba aquella de proponer y sostener el 
rechazo del delegado de la Federación, con- 
siderando la prédica y la actitud de ésta 
siempre opuestas a la unidad de la clase 
obrera de la Argentina, 

Mejor informados, nos ocuparemos más 
extensamente en otra oportunidad sobre el 
debate que promovió dicha proposición, 





. 

Votóse, Juego, la siguiente moción, que 
atañe a la Organización Internacional : 

«El Congreso reconoce la necesidad de es- 
tablecer entre todas las organizaciones que 
se inspiran en la lucha de clases y en la ac- 
ción directa con vinculo permanente merced 
a la institución de un Comité de relación 
sindicalista internacional, teniendo los pros 
pósilos siguientes: 

a) Desenvolver mediante una continua CO. 
rrespondencia el recíproco conocimiento 
de las fuerzas sindicalistas en los diver- 
sos países: 

b) Publicar un boletín resumiendo los he- 
chos y los datos más interesantes del 
movimiento sindicalista de todos los paf- 
ses; 

c) Ayudar o promover las manifestaciones 
de solidaridad internacional que intere- 
saría a las organizaciones adherentes ; 


d) Organizar el Congreso internacional sin- 

dicalista, : 

En seguida, como consecuencia «de esta 
moción, se procedió a la elección del país 
que tendría por sede el Congreso, vale 
decir su Comité de Relaciones, La votación 
dió el siguiente resultado: por Holanda 16 
votos, (1 Argentina, 3 Alemania, 7 Holanda, 
y 3 España); Por París, 11 votos (1 Argen- 
tina, 1 Bélgica, 1 Brasil, 1 Cuba, 2 Ingla- 
terra, 3 Francia, 1 Italia y 1 Suiza. 

En resumen, el Congreso trató sólo tres 
puntos de su orden del día, y eso debido a 
que mucha parte de su tiempo fué distraído 
en cuestiones nimias o de orden personal. 

En fin, puede decirse que las esperanzas 
que infundía este Congreso han sido en 
gran parte frustradas. 

Cerramos, pues, esta sintética — dema- 
siado sintética — erónica del Congreso sin- 
dicalista Internacional, pero manteniendo el 
propósito de volver sobre el tema, 





, Comic se pide 


_— 
Compañero redactor de 
LA ACCION OBRERA: 

Habiendo aparecido en dicho semanario, 
correspondiente al 18 de Octubre, un suelto 
del compañero Sibolani que se refiere a mi 
actuación en la F. A. A., tengo que declarar 
de mi parte que, dada la mala organización 
que reinaba en los albores de dicha institu- 
ción, me he visto en la necesidad de dejar 
la cuestión de administración interna para 
dedicarme a hacer obra práctica que fué le. 
vantar la organización agraria con un espí. 
ritu que pudieran conquistarse las mejoras 
con un método de lucha más directo y al mis- 
mo tiempo manteniendo bien alto mis ya re- 
conocidas convicciones que no .se inclinan 
ante ningún individuo, cosa que muchos des.. 
cuidaron. 

Por lo tanto la cuestión del Boletín es una 
resolución del Comité Central, y mal yo po. 
dría influir en ese asunto, desde que el nue. 
vo Comité Central tiene prohibida la entrada 
a todos los empleados durante sus sesiones. 

Esta manera de apreciar las cosas, hace 
ver la paja en el ojo ageno y no la viga en 
el propio, pues respecto a su actuación, en 
ua año, en el Comité Central, que nada pu- 
da hacer ni siquiera votar en contra, cuando 
fueron expulsados varios compañeros por 
orden del señor F. Netri. Ya ve como son 
las cosas... El pesimismo que tiene Vd. acer- 
cz de la F. A. A. es muy lógico verlo por la 
apatía que les caracteriza, pero para quién 
lucha orientando la organización en nuevas 
vías, que son las de emancipación de la ti. 
ranía capitalista, y apercibe que se inicia una 
nueva era renovadora, como podrá consta- 
tarse en el futuro congreso y en el ánimo de 
los colonos. A al 

Si hoy algo entiende el colono de lucha pro- 
letaria y el rol que ellos desempeñan es debi- 
do a la obra realizada por todos los compa. 
ñeros que desplegaron sus energías por la 
causa libertadora del .colono. 

Os saluda vuestro y de la causa. 

Salvador Caprio. 
Rosario 24 - 1913. 


La eleción de Do Ambris 


Caso sorprendente ha sido para nosotros la 
elección a diputado que se ha hecho en Par. 
ma, siendo nombrado el director de «L'Inter- 
nazionale» Alceste De Ambris. 

Como se recordará, él fué procesado have 
cinco años y condenado por las huelgas ha- 
bidas en esa provincia. Desde entonces se ha- 
llaba en el extranjero como prófugo. 

Entendemos que los obreros de Parma han 
querido valerse de la elección para anular 
los efectos de la condena. 

Sin entrar a discutir su acierto o desacier- 
to, manifestamos que a nuestro entender la 
elección no puede tener otro alcance «Asi su. 
ponemos que lo ha de entender el electo y sus 
electores mismos. Nuestra suposición tiene 
los fundamentos que «L'Internazionale» ha 
ofrecido hasta ayer combatiendo toda parti. 
cipación política del proletariado en las insti- 
tuciones burguesas. 

Los enemigos del sindicalismo, los ridicu- 
los opositores nuestros, olvidándose que ayer 
no más querían proclamar sus candidaturas 
a diputados... «narcoides, han hallado mal 
la elección y caliticado de falta de sinceridad 
el proceder. 

Así procede el farabutaje anacrónico de Ús. 
ta. reprochando en los otros sus propios «c- 
tos de ayer. 
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A los Sindicalistas y simpatizantes 


Se invita a todos los sindicalistas y 
simpatizantes a la reunión que tendrá 
lugar el domingo 9 del corriente a las 
2 p- m. en Méjico 2070, para ponerse 
de acuerdo sobre la mejor forma de 
llevar a cabo la fiesta para el domingo 
próximo, 

La Comisión Organizadora 
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LA JIRA DE LA CONFEDERACIÓN cesmaranes 


LA ORGANIZACION OBRERA EN CO- 
RRAL DE BUSTOS. 


Por primera vez, en esta población del sud 
de la provincia de Córdoba, se ha oído la 
palabra de organización sindical que presti- 
gia la C. O. R.A. 

El caso es muy sencillo: Corral de Bus- 
tos es una pequeñ población donde el pro- 


¡letariado propiamente dicho, brilla por su au. 


«sencia. 


Unos que otros, de diferentes oficios, son 
asalariados. La mayoría la constituye la 


«clase de artesanos que pululan en todas las 
«poblaciones, máxime en aquellas donde el 


industrialismo no se ha asomado siquiera. 
Corral de Bustos es una de esas poblaciones. 


«Exceptuados los trabajadores del ferrocarril, 
“que apenas alcanzan a un número de 70, 


comprendidos en ellos, las distintas categorías 


«de obreros, los demás son obreros y patro. 


mes a la vez y no constituyen una clase 


»bien definida, con condiciones nuateriales y 


morales necesarias al surgimiento de la or. 


-senización inspirada en los principios de la 


lucha de clases. 
El labrador de la tierra, que vive siempre 
lejos de las ciudades representa aquí el 


«mayor número de elemento de trabajo. Es- 


tán organizados en su sección de la Fede. 
roción Agraria, pero ésta vegeta casi aban- 


«donada por la totalidad del campesino. 


Sólo 65 colonos forman la organización, 
ue por otro lado poco se preocupan por en. 
sanchar su campo de acción. 

Depositan su confianza en el padre eter- 
no de la F. A. A. que reside en Rosario, y 
se dan ai ebaridono, no celebrando siguiera 
las asambleas necesarias para mantener vivo 


«| entusiasmo por la organización. 


Acostumbrado este pueblo a no oir jamás 
una conferencia obrera su anuncio para el 
21 de Octubre, hecho por los compañeros fe- 
rroviarios que habían solicitado a la F. O. 
FF. despertó en ¿sta un vivo interés. No 
obstante alcanzar la población apenas 
700 habitantes, el salón del biógrafo donde 
tuvo Jugar la reunión congregó alrededor de 
200 personas, de diferentes categorías y has- 
ta del campo. 

El camarada Zerpa, de los maquinistas, 


abrió el acto «xplicendo brevemente el sig- 


nificado de esta reunión que para la pobla- 
ción de Corral de Bustos constituía una no- 
vedad, en cuanto jamás se había hablado 
públicamente, de los principios de la.organi. 
zación obrera que se llevan por todas partes, 
y también en este apartado y olvidado rin- 
cón del país. 

Como es natural, entre este elemento, en su 
mayoría novicio, la conferencia tuvo por ob- 
jeto demostrar el por qué de la organización 
obrera. Cuáles.las causas que la determina- 
ban y la misión que desempeñaba en la vi. 
«la. Para tal objeto, había necesidad de ex- 
plicar la organización misma del régimen ca- 
pitalista, que con sus profundas diferencias 
sociales promueven la “miseria por un lado y 
la riqueza por otro, originando ésta una lu- 
<huw entre poseedores y desposeídos. 

La impresión producida en el auditorio 
abrero que escuchó atentamente la diserta- 
«ión, y especialmente entre los ferroviarios, 
todos presentes, no podía ser mejor. Como 
resultado de esto, seyabrigan las esperanzas 
«de que se formalice la organización de la 
F 0. F. para lo cual han resuelto empren- 
der con tezón la tarea, los camaradas ]. M. 
Muñóz y Juan Zerpa, de la «La Fraternidad». 
Pues con ese fin, una parte de la conferen. 
ci fué dedicada a los trabajadores ferrovia- 
rios, que son los llamados a levantar en Co-. 
rral de Bustos la bandera de la organización 
proletaria. 

Cuentan, desde ya, con el apoyo de mu- 
chas compañeros dispuestos a secundarlos. 
LA ORGANIZACION OBRERA EN VI: 
LLA MARIA. 


Igualmente que las demás localidades que 
cobijan un proletariado más o menos nume.. 
roso, Villa María abre sus puertas al soplo 


de la organización sindical que se extiende a* 


través de pueblos y ciudades por todo este 
vasto territorio. / 

Antes de que la C, O. R. A. en su jira de 
propaganda hiciera llegar su palabra a esta 
Jocalidad, la organización obrera sólo se cir- 
cunscribía a los maquinistas y foguistas que 
forman «La Fraternidad». Los demás traba- 
jadores del «ferrocarril, es decir, los del trá- 
fico y taller, como así mismo los del interior 
de Ja población, carecían en absoluto de to- 
da agrupación sindical. No obstante, en los 
primeros, debido a la propaganda que con 
tanto entusiasmo ha venido desarrollando el 
activo camarada Nicolás Roldán, existían 
ya las disposiciones para levantar su orga- 
imización de oficio que, agrupando a los tra- 
bajadores del tráfico y taller del ferrocarril, 
diera vida a una sección de la Federación 
Obrera Ferrocarrilera, Sólo faltaba la pala- 
bra de orden de esta .organización, la que 
ha venido en el preciso momento de la jira 
de la Confederación Obrera Regional Ar- 
.gentina, 

Los trabajadores ferrocarrileros de Villa 
María, predispuestos al agrupamiento sim- 
«dical han echado las bases de su sección en 
la reunión y conferéncia que en nombre de 








la F. O. EF. tuvo lugar el lunes 27 de octu- 
bre en el local de «La Fraternidad». Un fuer- 
te plantel de 3o compañeros han resuelto 
dar vida a esta nueva sección de la Federa- 
ción Obrera Ferrocarrilera que en Villa 
María surje bajo los mejores auspicios, Vie- 
ne en un momento en que esta organización 
del proletariado del riel va desarrollando con 
una rapidez sorprendente el vasto dominio 
que ha de darle mañana su poder cada vez 
mayor. 


A más, no ha sido sólo la F, O. F, la que 
ha surgido en esta localidad con motivo de 
la jira de la Confederación O. R. A. A raiz 
de las dos conferencias públicas que el do- 
mingo 26 se efectuaron en esta, un grupo 
de trabajadores de distintos oficios respon- 
diendo a la invitación que se les hizo, des- 
pués de abundar en argumentos sobre la 
importancia de la organización sindical, la 
fuerza que por medio de ella tienen los o- 
breros, pasaron a alistarse a fin de for. 
mar un Centro Cosmopolita de Trabajado- 
res que llevará adelante la propaganda de 
la Confederación Obrera" Regional Argenti- 
na, organizando los sindicatos obreros, su- 
puesto que aquí hay muchos trabajadores, 
los cuales, además de formar un número 
considerable, viven en condiciones de traba- 
jo verdaderamente aplastantes. Aquí no se 
conoce horario. Se trabaja 10, 11 y 12 horas 
diarias, cuando no de estrella a estrella, Se 
perciben salarios que oscilan entre 2 y 5 pe- 
sos diarios, mientras la vivienda y los ar- 
tículos alimenticios y de vestir suben Ce 
una manera estupenda. 


Todo esto, crea condiciones propicias a la 
propaganda y organización de "la numerosa 
masa prolevwia de esta población. Y el Cen- 


tro Cosmaopolita de Trabajadores, a cuyo 


frente por los primeros tiempos, hasta que 
se orienten sus componentes, se halla el 
enérgico y decidido camarada Roldán, po- 
drá hacer esa gran obra, diciendo con el 
ejemplo y la actividad de sus hombres a que 
los demás trabajores se asocien y formen 
luego sus sindicatos de oficio. a 

Sólo así, la organización sindical que se 
manifiesta en embrión en Villa María, lle- 
gará a tener cuerpo robusto 
lapzo de tiempo, 


en un breve 


Constancia y actividad, he ahí las cuali- 
dades que se necesitan para que se levante 
en Villa María la organización proletaria 
que se inicia con la sección de la F. O. F. 
Centro Cosmopolita de Trabajadores 
que bajo los auspicio de la Federación Fe- 
rroviaria, la primera, y la Confederación 
Obrera R./ A. el segundo, afirman en esta 
localidad la necesidad de que la clase tra- 
bajadora se manifieste con una nueva cons- 
ciencia. 


y el 


LA ORGANIZACION OBRERA EN RE- 
CREO. 


No obstante ser Recreo una población tan 
pequeña y reducida, cuyo proletariado es 
bien poco numeroso (sólo cuenta, además 
de los ferroviarios, con unos 20 canteristas 
que trabajan a una media legua de la esta- 
ción, un albañil y un carpintero), tuvo lu- 
gar una conferencia para los ferroviarios, el 
día 29 de octubre, la cual logró reunir a la 
totalidad del personal tanto de talleres co- 
mo tráfico, tracción y Vías y Obras, que no 
pasa de unos 70, de la cual, después de más 
de una hora de exposición sobre los prin- 
cipios de la organización, su carácter de lu- 
cha y su misión renovadora, como así mis- 
mo sobre la naturaleza y Yunción del Esta. 
do y todas las instituciones de la burguesía ; 
ley de jubilaciones, jornada de trabajo, sala- 
rio mínimo, etc., etc., surgió de la asamblea, 
y entre el personal de tráfico, talleres y vías 
v Obras, una nueva sección que viene a en- 
grandecer las filas de la Federación Obrera 
Ferrocarrilera. Y esta nueva sección, que 
cuenta con el concurso de: no menos de 5o 


obreros, los cuales parecen dispuestos a dar-. 


le vida y extender su obra a través de la lí- 
nea, principalmente por el ramal a Chum- 
bicha, llevará su aliento y entusiasmo hasta 
la misma capital de la provincia (Catamar- 
ca), donde todavía no ha legado la voz de 
la organización sindical, bien encaminada, 
del proletariado que se, agita en todo el 
país. Ñ 


Recreo, estación cabecera del ramal a 
Chumbicha, puede ser a pesar de su peque- 
ñéz, faro de luz que ilumine esos puntos 
apartados donde hasta se ignora la existen- 
cia de la organización. Y podrá serlo, si los 
miembros que componen esta nueva sección 
prestan a ésta toda la atención debida. Aten- 
ción que no deberán descuidar los mismos 
ferroviarios, especialmente del F. C, C, C., 
que a causa de no poseer una organización, 
la empresa viene cometiendo una serie 
enorme e incalificable de abusos, tales como 
rebaja en los sueldos, recargo de servicio, 
traslados improcedentes, etc., etc. 


Para contrarrestar en los primeros mo- 
mentos tantos abusos, e ir cumpliendo con 
el deber de todo obrero digno y que anhe- 
la romper la cadena que lo esclaviza, la cual 
sólo podrá efectuarse por la concentración 
obrera en la organización sindical, tienen los 
ferroviarios de Recreo como de otras partes, 
el compromiso de no abandonar un sólo ins- 
tante, su nueva organización. 


S. MAROTTA. 


BA A.CION BRERA 





os eternos vendedores de específi- 
cos, los pseudos anarquistas cobar- 
des, que para . satisfacer mezquinas 
ambiciones — á semejanza de cual- 
quier reaccionario militarista — ven' 
con simpatía, una masacre proletaria 
(porque ésta originaría una gran 
huelga general que aumentaría las en- 
tradas en su diarucho, el cual adquiri- 
ría de ese modo mayor popularidad y 
difusión); las que desbarran  diaria- 
mente desde las columnas de su or- 
ganillo, lanzan odios contra los obre- 
ros que tienen la altivéz de combatir 
sus maniobras vergonzosas. Gran cri- 
men +.cometido por los sindicalistas, 
que al decir de Emerson, constituye 
el delito detodos los íntregos por lo 
que se conquistan el odio de los me- 
diocres e impotentes. 

Según los ex policías, el decreto de 
huelga general por parte de la T'... se- 
ría la «piedra de toque» que nos indi- 
caría, con una precisión matemática, 
donde éstaban los charlatanes. «Así 


como los joyeros tienen su piedra de . 


toque para descubrir las joyas bue- 
nas de las falsas, nosotros (los sacer- 
dotes etc., etc. y etc.) tenemos la huel. 
ga general». 

Ya que los  sacerdotes-pastores 
indican que la huelga general es la 
piedra de toque para descubrir los 
charlatanes, vamos a usarla nosotros. 

¿Qué es un charlatán ? Son todos 
los panaceistas, todos los expendedo- 
res de cúralo todo; los que charlan y 
no hacen nada; los matones verbales ; 
los anunciadores de cosas que no se 
cumplen, y otros personajes que los 
lectores hallarán clasificados en cual- 
quier buen diccionario, 

Pues bien; los caballeros etc.. ete., 
al decretar la huelga, anunciaron que 
ésta sólo se daría por terminada en 
un ¿ran mitin en la plaza Constitu- 
ción. Más aún. Los ex policías anun- 
ciaron que si las autoridades no con- 
cedían perriiso para efectuar dicho 
mitin, la huvlga general continuaría 
por tiempo indeterminado, es decir 
«secula in seculorum»... ¡Cómo se vé 
que esos ex no viven del trabajo! 

Es preciso descubrir..Jos. charlata- 
nes ya que así lo exijén. El día.25, "eb 
organillo en cuestión publicaba en la 
tercera columna de la tercera página 
un suelto titulado «El Mitin de Ma- 
ñana» que empezaba diciendo: «Ma- 
ñana a las 2 de la tarde deben darse 
cia en Constitución todos los huel- 
guistas, (pero no los: periodistas y 
demás ex) a fin de dar por terminada 
la huelga general con un elocuente 
acto público». 

Más adelante tomando en cuenta 
los rumores de que el miti.. sería pro- 
hibido, agregaban: «Todos los com- 
pañeros que pueden hacerlo, concu- 
rran, prohíbase o no se prohiba, bien 
para dar por terminada dignamente 
la protesta o para insistir nuevamente 
y con más ánimo, «si son víctimas de 
un atropello». Agradecemos la fran- 
queza de no haber hablado en prime- 
ra persona; sigamos con la «piedra 
de toque». 

Para incitar a los ingénuos, agre- 
gaban que se debía tener en cuenta 
«que una masacre, arraStraría aunque 
se resistieran, a los mismos cobardes 
inconscientes de hoy, que no podían 
aducir pretextos de ninguna clase an- 
te la sangre fresca y caliente de Sus 
hermanos». ¡Obreros!: ¡¡corred a 
haceros matar!! 

¿Comentarios? ¿A qué? Ya no se 
trata de la exclamación del romántico 
Espronceda: «Un cadáver más qué 
importa al mundo», No; ahora son 
los ex que siempre han hablado des- 
preciativamente del obrero, que acon- 
sejan una masacre. Por algo los lite- 
ratuelos del «ideal», cuando se refie- 
ren a la clase obrera que no lee sus 
producciones macarrónicas, la califi- 
can de chusma vil. ¿Qué de extraño 
ííene, pues, que la hayan aconsejado 
dejarse masacrar? Lo interesante del 
caso es que la chusma vi! no fué tan 
vil de llevar el apunte a los sicofantes 
degenerados del diarito de chismes. 
Y nos felicitamos de ello. 

Por último, para obligar a sus adep- 
tos a dejarse masacrar, decían que si 
no irían a la plaza Constitución sería 
«estéril» todo el sacrificio anterior. Y 
así fué en efecto. 

Pero no; ha tenido un beneficio: ha 
servido para descubrir a los charlata- 
nes, pues esos señores, ni fueron a la 
plaza Constitución, ni tuvieron  Si- 
quiera el valor de insistir. Al día si- 
guiente no hablaron más del mitin; y 
lo más curioso es que, después de 
anunciar como que fué un éxito colo- 
sa! la paralización, el martes salen di- 
ciendo que «no debe hablarse de las 
proporciones o fracaso de la huelga 
general». 

¿Charlatanes? No; ¡que esperan- 
za! Ellos están destinados a ser siem- 
pre unos ex. Hoy son ex charlatanes, 
porque ni se atreven a seguir charlan- 
do de «plaza Constitución», de «huel- 
ga general» y«de «poder». 
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El famoso ex que estaba dispuesto 
a dejarse pegar un tiro para evitar la 


fusión de las fuerzas obreras, el «des- 


empaquetador» del criterio anarquista 
— nuevo y flamante — empaquetó 
con prontitud su “instinto de viejo po- 
lizonte de ver la sangre fresca y ca: 
liente de nuestros: hermanos, 

Los trabajadores que supieron ne- 
garse a satisfacer los instintos de hte- 
na de los ex, esperamos que sabrán 
descubrir el valor y la sinceridad de 
los pseudos redentores que declaran 
dejarse pegar un tiro antes que permi- 
tir la unión entre los trabajadores ot- 
ganizados y que luego no tienen el 
valor de salir a la calle por peligro de 
ser detenidos. 

Reflexionen los obreros estos he- 
chos y obtendrán una provechosa lec- 
cion. 

Un obrero sindicalista. 
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Para los Colonos 


La sección de Clarke de la Federa- 
ción A. A. manifiesta el deseo de que 
todas las demás secciones tomen en 
consideración la orden del día votada 
en el convenio del 5 de octubre y que 
sea discutida en sus respectivas asam- 
bleas. Al mismo tiempo rogamos se 
nos remitan las resoluciones y a la 
vez sean enviadas a LA ACCION 
OBRERA para su publicación, Esto 
es preciso que sea cumplido por todas 
las secciones: 

Si alguna comisión se negara, acon- 
sejamos que llamen asamblea ellos 
mismos con prescindencia de las Co- 
misiones o Consejos. En una obra de 
tan gran trascendencia como la que 
nos hemos propuesto, los compañe- 
ros todos deben ayudarnos a fin de 
que consigamos una organización vi- 
gorosa. 

En esta semana se han recibido las 
resoluciones adoptadas por los compa. 
ñeros de C. Sarmiento y Bombal. Gra- 
cias. Saludos cordiales, por la sección. 


S. Bertaccini. 





Correspondencias 
ES TANDIL Ñ 
La hi "lga de carpinteros. — Pliego de con- 
dich, 1es de los paúaderos. — Varias, 


Sigue su cv Cc la huelga de obreros car 
pinteros. Como sq había acordado, fueron re- 
tirauas las herramigntas el día 29 por la tar. 
de, com toda decisión: 

Hay un burgués qué; *s el que se muestra 
ntás terco que nadie ywy:s un tal Inza, el 
cual como tiene en el al taller de obra 
blanca el de construcción « , Carruajes, Ca- 
rios y herrería no quiere firmáx el pliego de 
condiciones porque teme que le piá.'n las ocho 
horas el personal de herreros. Sería, el caso 









dado por la Confederación, como los demát 
sindicatos, tomara cartas en el asunto como 
lo ha prometido en el manifiesto publicado 
hace poco. El ofrecimiento que hacían en él 
debía hacerse práctico en estos momentos. 
La Comisión debía vincularse más frecuente. 
mente con la de carpinteros. 

Con esa vinculación y acercamiento se sen- 
tirían más solidarios y unidos. 

Los carpinteros designaron una comisión 
para que se entreviste con la del sindicato de 
carroceros a fin de obtener su apoyo. Es de 
esperar que hallen éxito en sus gestiones, 
pues los herreros y carpinteros de carruajes 
están animados de buenos propósitos. Asi 
purecía en su primera asamblea. + 

Debido a la huelga fueron citados a la co- 
misaría cuatro compañeros, contra los cua_ 
les hicieron denuncia un dinamarqués y va- 
rios patrones, según se me informó. Se pre- 
sentaron en seguida de tener la citación, que 
era como a las cuatro de la tarde y los tu- 
vieron hasta las 11 de la noche, a cuya hora 
se les llamó y se les hizo presente las penali_ 
dades de la ley social contra delitos que nin- 
guno de los citados había cometido. 

El delito de ellos fué el de hacer propagan- 
da por la huelga, lo que no puede prohibir 
ni la ley social ni ninguna ley. A] día si- 
guiente de haber ido a hablar a uno que tra. 
bajaba, para que dejase el trabajo, pasaron 
por la misma calle algunos compañeros huel- 
guistas. El dueño de la casa, que estaba apos- 
tado y, armado con un pito, en cuanto los vió 
al alcance de su pito comenzo a tocar estri- 
dentes pitadas de auxilio. El vecindario se 
alborotó y supusieron que serían los búlgaros 
que se avecinaban con artillería y todo, pero 
no había nada completamente, a no ser el 
referido burgués con su pito en la boca y con 
un susto d8 mil diablos. 

Por semejante delito se citó a esos compa. 
ñeros y se les tuvo seis horas, aunque nin. 
guno de los citados hubiese estado en el caso 
de las pitadas. 

— Los panaderos, en la última asamblea 
realizada por su sindicato, han acordado pa- 
sar un pliego de condiciones a los patrones 
solicitando el descanso dominical y el peso y 
cincuenta y el kilo de pan para todos, lo que 
e3 necesario generalizar para evitar abusos y 
discordias. 

La asamblea fué numerosa y entusiasta, 
por lo que no es aventurado pronosticar un 
triunfo para este nuevo sindicato. 
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Es de esperar firmeza y valor para afrontar 
lí lucha si el justo pedido no fuese firmado 
por los patrones. 

— Los albañiles celebrarán una asamblea 


“para tratar varios asuntos de importancia 


para la marcha del sindicato. La asamblea 
se realizará en el local social calle Sarmiento 
458. 

Es de esperar, dado el entusiasmo demos. 
trado en los primeros momentos, que los 
obreros del gremio acudirán a este llamado. 

Corresponsal. 


BAHIA BLANCA 


Quienes declararon la huelga general y los 
dos sindicatos que componen la F. O. L, 
de B. B. 


Hablendo leído el penúltimo domingo en 
el diario «Nueva Epoca» de esta localidad, 
una orden del día del sindicato de panade- 
ros en la cual figuraba el interrogante: 
«¿Qué actitud hay que asumir frente a los 
hechos que se están desarrollando?» me di- 


rijí al local social de los panaderos siendo' 


las 1o de la mañana. Estaban presentes y 
obreros, de los cuales 3 eran «desocupados 
de esos que acostumbran pasar por secreta- 
ría para ver si hav algún pedido de los pa. 
trones. 

Después de haberme dado a conocer, en- 
etablé conversación con uno de ellos, el que 
es de los que acostumbran, como se verá, 
a representar e invocar las sociedades obre- 
ras, aún en los casos que no existen, de. 
cretando en su nombre y en el de los céle- 
bres «caballeros del ideal» las huelgas ge- 
nerales a troche y moche, como quien no 
dice nada. 

Después de latear un poco de todo y vien- 
do que el núcleo de los asambleistas no pa- 
saba de q, me dirijí al compañero X dición. 
dole : y 

—¡Caramba! Parece que los panaderos 
bahienses no se toman mucho interés por la 
huelga general en perspectiva, a juzgar por 
el número de los presentes; y eso, tenien- 
do en cuenta que la mitad son desocupados. 

—Se ve que usted no conoce a los pana- 
deros de Bahía — me contesta muy fresco 
el compañero X, agregando : 

—Si nunca las asambleas de panaderos 
han sido más concurridas... 

—¡ Eh, compañero! — le contesté hacién- 
dome el incródulo — parece que usted se 
propone «tomarme el pelo»... ¿Un gremio 
que contará por la parte baja con unos 150 
obreros dice usted que no tiene asambleas 
más numerosas que esta? 

—Sí, créame compañero que no le mien- 
to — dice X. — A esta hora si queremos 
encontrar a los panaderos, no tenemos más 
que ir a los boliches. 

Creí necesario no disimular más, viendo 
la seriedad con que me contaba la situación 
de dicha organización panader'l, 
conformarlo le dije: 


y para 
— Bueno compañero, 
le erceré aunque me duela. 

Durante este tiempo de lata el reloj lle- 
gó a marcar las 11, igual que el número de 
los presentes al llamado de asamblea que 
se aumentó con dos más, de modo que tame 
bién eran 11; los que pasaron a nombrar 
comisión, secretario, etc,, pues hacía como 
uan par de meses que la sociedad de Obreros 
panaderos Ca Bahía Blanca no daba mayo; 
res muestra de actividad. Desde luegs que 
el nombramiento de comisión vista 
£ la huelga general ag Perspectiva. 

Jcho días Mámtarde habiendo leído por 
las Y2We ¿manifiesto de la F. O. R. A. con 
el decreto, y otro también firmado por las 
sociedades obreras de Bahía 
aceptan el decreto, me quedé 


Blanca, que 
estupefacto, 
pues yo no había tenido conocimiento que 
dichas sociedades se hubieran pronunciado 
en ese sentido. Lo que más me extrañó es 
que firmaran las sociedades y no la Fede- 
ración Local, etc., que acostumbramos ver 
su existencia en las columnas de «La Pro- 
testa». Empecé a cavilar, pero me dije que 
ese milagro no podía salir de otro santuario 
que del compañero X y me dirijí a la calle 
Lamadrid donde encontré «a mi hombre 
doblando manifiestos, de los que tomé uno 
para leerlo, y al ver la firma empecé a tirar 
la hilacha, de dónde, quiénes y cuándo ha- 
bían declarado la huelga, 

—Pero ¿qué sociedades son estas? — El 
hombre, ¡claro! sabiendo que yo soy sin- 
dicalista y que iba en son de crítica no que- 
ría, largar el rollo. Me hablaba de las mi- 
norías... De que las mayorías no querían 
concurrir... y después en el caso que éstas 
concurrieran y se declararan contrarias... 
Que él había corrido a ver a todos los pa- 
naderos de Bahía Blanca en bicicleta y que 
le declararon todos que ellos no concurrían 
a las asambleas pero que estaban confor- 
mes «con lo que se resolviese». Y que en 
consecuencia «se había resuelto (;) la huel- 
ga» ¿Quién? 

Yo le manifesté que todo eso estaba mal 
hecho, pero ya que es así... Lo mismo eso 
de firmar el manifiesto las sociedades obre- 
ras de Bahía Blanca, eso es mistificar, es 
mentir. — ¿No le parece a usted? Las so- 
ciedades no se han reunido y en consecuen- 
cia no pueden firmar. 

A todo esto el hombre mascaba rabia, 
hasta que largó exabrupto su declaración : 

—Bueno; últimamente soy yo que he fir- 
mado «las sociedades», porqúe no podía fir- 
mar la Federación Local, porque no existe; 
porque-en Bahía mo hay más que los pinto- 
res que. están organizados, y nosotros los 
panaderos 'que nos hemos reorganizado el 
domingo pasado. ¡Ah! y un poquito de mo- 
saistas, también están organizados. El hom- 
bre entiende que los que no le llevan el 
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apunte a los anárquicos, no existen... Cues- 
tión de óptica de secta... 

Lo curioso del caso es que la mayoría de 
las organizaciones responden a los socialis- 
tas, y estos estaban contra el decreto, como 
ser: chaufeurs, sastres, albañiles, cortado- 
res de ladrillos, conductores de vehículos, 
carpinteros, oficios varios. Todos estos no 
responden ni figuran adheridos a la F. O. 
R, A., pues ésta sólo cuenta aquí con los 
pintores y panaderos. Organizaciones como 


esta última, con práctica obrera como la 
descripta más arriba. Los ferroviarios de 


Ingeniero White no tienen organización. Es- 
tá la sección Maldonado que es autónoma, 

Las sociedades que manifestaron  desa- 
cuerdo por la forma como se declaró la huel- 
ga son los gráficos, cortadores de ladrillos y 
albañiles; los demás que yo sepa, a pesar 
de predominar el elemento socialista no 
han desmentido la usurpación del nombre de 
sus respectivas sociedades que las han he- 
cho aparecer como firmantes del manifiesto 
de marras. Sin embargo, acusan los de la 
P. a otros de usurpadores. 
«¡Qué bellos sujetos !» 

Juan Loperena. 

Notas gremiales. : 

La Unión Gráfica en la asamblea efectua. 
da el 28 del ppdo. resolvió, trasladar su se- 
cretaría el 1.0 del corriente a la calle O'Hig- 
gins N. 16, alquilando un local en unión con 
la sociedad Obreros Sastres. 

—Por mayoría de votos la Unión Gráfica 
aprobó lanzar listas de suscripción en los ta. 
lleres, a beneficio de los presos, por cuestio- 
nes sociales que hay detenidos en esta comi- 
saría, que son de Punta Alta, Tandil y Los 
Pinos. : 

—En una tarjeta recibida sin firma pero 
con el infaltable sello del fantasma titulado 
Federación Local, en la cual se nos invita 
a la huelga, se aprobó ho tomarla en cuenta 
po” ser obra de cuatro famosos caballos o 
caballeros del ideal, 

—El personal de la casa Peuser, sección 
Bahía Blanca, que componen unos 15 
obreros, reunidos en el local social en vista 
de que el nuevo jefe, según él, un tal Artu- 
ro Novak, que háce una semana vino de 
ésa, ha querido implantar una disciplina co- 
mo en un cuartel, empezando por hacer que 
cada obrero al entgar al trabajo firme una 
planilla, lo mismo con los trabajos que uno 
efectúa. Esta medida empezará desde el lu- 
nes 3, y el personal resolvió no firmar nada 
y en caso que se pretenda obligar a hacerlo 
ir a la huelga y pedir la expulsión de este 
titulado jefe, > 

Como se acordó, los obreros se negaron a 
lirmar. Por venganza y como el compañero 
Boff le contestara altivamente al referido 
encargado, fué despedido. Los obreros plan- 
taron el trabajo y consiguieron la readmi- 
sión del despedido, 


lo 


Corresponsal. 
RIO 1V 
La gira de la Confederación O. R. A. — 
Controversia anárquica:humanista y sin. 
dicalista. — Los idealistas humanistas 
en ridículo. 


Como estaba anunciado de tiempo atrás. 
legó a ésta el compañero Sebastián Marot- 
ta, secretario y delegado de ln Confedera- 
jón Obrera R. A, en jira de propaganda. 

o compañero dió en esta localidad, 


tres confeféeficias : una en el local de los fe- 
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rroviarios y dos ] pas. En la primera 
habló en nombre del Conti pbieder al de 
Federación Obrera Ferrocarrilera; “144! o 
resaltar la necesidad de estrechar los lazos 
de solidaridad sin distinción de categorías de 
oficios, por ser este el único medio de lu- 
char con seguridades de éxito por el mejora- 
miento de nuestra clase y conquistar la 
emancipación total del proletariádo, Se ex- 
playó extensamente demostrando lo mons- 
truosa que es la ley de jubilaciones que el 
Estado quiere sancionar con el pretexto de 
beneficiar a los obreros ferroviarios. Demos- 
tró el compañero Marotta que la tal ley no 
venía a mejorar la situación de los obreros, 
sino que por el contrario, ella beneficiaba a 
los que a toda costa quieren que se sancio- 
ne: las empresas ferroviarias y el mundo 
de parásitos que ve la posibilidad de tener 
donde roer, con la creación de oficinas ad- 
midistrativas de cajas de pensiones. En una 
palabra: los representantes del Estado se. 
rían los que gozarían directamente de la 
caja, desde que ellos la administran y ellos 
son por lo tanto los dueños. 

¿Quién asegura al obrero que al llegar al 
término de los años que puede ser jubllado, 
no lo echen a la calle con cualquier pretex- 
to, dejando ese cinco por ciento en poder de 
los vampiros burócratas y de los señores Cel 
whiski que se descontó a los obreros duran- 
te veinte años?. La ley de jubilaciones, lo 
mismo que la ley de «residencia» y la de 
adefensa social», tienden a cortar toda li- 
bertad de acción al gremio más importante 
del país, como es el gremio de obreros fe- 
rroviarios. 

Antes de terminar su brillante. exposición, 
el compañero Marotta pidió, en nombre del 
Consejo Federal de F, O. F. dejar de lado 
todo antagonismo y formar una sólida unión 
sobre las bases del sindicalismo, que ha de 
ser el constante centinela cuidadoso de los 
intereses de la clase oprimida. 

—La segunda conferencia, que fué públi- 
ca se llevó a cabo el día 22 de octubre a las 
9 p. m. en el salón del café San Martín. 
Desde muy temprano comenzaron a llegar 
obreros de diferentes oficios. Abrió el acto 
e] que suscribe con la presencia de una nu- 
merosa concurrencia que no bajaba de 500 
personas, invitándolos a escuchar las pala- 


bras de aliento que nos traía a esta ciudad 
el delegado de la Confederación Obrera Re- 
gional Argentina. 

El compañero Marotta. empezó haciendo 
notar la imperiosa necesidad de organizar- 
se y constituir los sindicatos de oficios, la- 
mentando que en esta ciudad, habiendo gre- 
mios importantísimos, como son el de car- 
pinteras, albañiles, herreros, etc,, ete., no 
estén ya organizados. Explicó clara y ex- 
tensamente el desarrollo del sindicalismo y 
sus medios de lucha para llegar a la trans- 
formación de la sociedad actual, Refutó a 
un diario burgués de esta ciudad, que el día 
anterior en un artículo, decía que el sindi- 
calismo no tenía «ambiente, poniendo de 
relieve el impulso y la fuerza poderosa del 
sindicalismo en Francia y Norte América, 
que había librado de las garras burguesas 
a los compañeros Ettor, Giovannetti y Ca. 


ruso, quienes estaban condenados a ser 
ejecutados en el patíbulo, por el sólo 
delito que dichos compañeros levanta. 


ron el espíritu combativo de las masas pro- 
letarias de aquel país. También recordó “a 
huelga de los compañeros del Tandil, duran. 
te 11 meses, haciendo resaltar la solidaridad 
y el esfuerzo de esos valientes camaradas 
que coronaron su lucha con el más hermoso 
de los triunfos, los cuales se han ido repi- 
tiendo en todos los sentidos, habiendo con- 
seguido ahora hasta un hospital especial pa. 
ra los accidentes de trabajo. En lugar de 
ser conducidos a un hospital de caridad, 
donde-muchas veces se iba por la rotura de 
un dedo o un brazo y se salía con una en- 
fermedad infecciosa. Además el sindicato 
vbrero de las canteras del Tandil ha conse- 
guido el seguro sobre los accidentes de tra- 
bajo, Todo esto es el resultado de la fuerza 
del sindicalismo que va mejorando las con- 
diciones de vida actual al mismo tiempo que 
la clase productora consigue la capacitación 
revolucionaria que la llevará a la conquista 
de su emancipación económica y moral. 

Habló también el delegado de la C. O. 
R. A, sobre el militarismo, explicando cuál 
era su función, Demostró que el militaris- 
mo fué creado para la defensa del privilegio 
de los usurpadores del trabajo ageno y que 
la burguesía tiene en*él la fuerza bruta que 
defiende sus intereses capitalistas y en nom- 
bre de la patria lanza padre contra hijos, 
hefmanos contra hermanos, siempre en de- 
fensa de la ganancia capitalista que la bur- 
guesía denomina «Patria». Hizo resaltar el 
rol del militarismo en los movimientos obre- 
ros el que tiene la misión de ahogar en 
sangre, scpultando sus armas en los pechos 
proletarios, cuando estos se rebelan acosad;s 
por el hambre y la miseria de la escla; tud 
del salario, pidiendo valerosamente, “tugo de 
lo mucho que les pertenece. Terr ¿nó expli- 
cando que el movimiento de '. elase' obrera 
debe ser independiente de las ¡influencias bur- 
guesas, legalitarias y secta jas. 

En esto, sube a la triouna un tal Pablo 
Galimberti y dice qui“«el sindicalismo es 
muy hermoso, pero "¡ue debe estar coronado 
con el ideal anár fuico» porque este es «la 
última expresióp. de la filosofía» y el «su- 
mum de todo%1os conocimientos humanos». 
Que él amadía la clase obrera, porque sufre, 
nó la burguesía, porque tiene mu- 
chos iy ligentes.,, Y como los inteligentes 


son Mocesarios... no se pueden rechazar». Y 
Yuió diciendo el mismo individuo; «Si re- 


A OT , 
¡Chazamos los médicos ¿cómo se hará la am. 
putación de la rotura de una pierna?» Des- 
pués dijo 






pero «1 





que «una prueba de que en la 
burguesía había hombres inteligentes, era 
el aeroplano. Por él los hombres dejan de 
arrastrarse como los gusanos por el suelo, 
para remontarse en los altos y dar alas a 
sus pensamientos»... En fin,; dijo tantas 
sandeces, buen hombre anar- 
quismo de «humanidad»... que «ama « to- 
dos sus semejantes y no odia a nadie», que, 
parece que dicho Galimberti ha de sufrir 
ataques cerebrales, pues en vez de exponer 
el anarquismo predicaba la religión cristia- 
. 
na 


uste co nsu 


Marotta tomó la palabra para demostrar 
que el sindicalismo era una acción creadora, 
cuya virtud había negado el anarquista de 
Dijo que el faro luminoso del 
anarquismo tiene una luz ténue y morteci- 
na, incapaz de alumbrar el vasto escenario 
de la lucha proletaria, sobre el cual se ex- 
playa el sindicalismo, hecho acción, y no 
escolástica, o especulaciones filosóficas de 
pretendidos sábelotodo que se pasan la vi- 
da en los gabinetes, 

Siguió diciendo el compañero  Marotta 
que él ni ningún sindicalista odiaba a la 
humanidad, pero tampoco amaba esa hu- 
manicad privilegiada, esa humanidad que 
empuña el látigo para cruzar el rostro de 
sus víctimas; que se crea grande y fuerte, 
explotando el sudor del proletariado a quien 
esquilma, mata, tiraniza y hace de él un 
estropajo pisoteado por todos los párasitos y 
sanguijueclas de la humanidad. En medio de 
los aplausos entusiastas que arrancaba ex- 
pontáneos su brillante elocuencia, Marotta 
dijo: «yo y todos los proletarios samaremos 
a la humanidad cuando no existan privile- 
giados; cuando toda sea una sóla familia 
de productores; cuando no existan los ca- 
ciques y esbirros de una minoría de la hu- 
manidad, que persigue y castiga cruelmente 
a los débiles: cuando este régimen de bar- 
barie haya desaparecido para daF paso al 
sindicalismo obrero; entonces sí, amaremos 
a la humanidad entera porque toda la hu- 
manidad entera, será útil a las necesidades 
de todos, porque todos contribuirán a hacer 
agradable la vida.» 


marras. 


Puso de relieve de una manera acmirable 
la confusión lastimosa que la idolatría anár- 
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ar 


quica hacía de los intelectuales, que se po- 
nía de manifiesto en la desgraciada ergen- 
cia de que los sindicalistas rechazaban al 
médico para amputar las piernas rotas o ha- 
cer una operación, «El módico — dijo Ma- 
rotta en un arranque de elocuencia — como 
profesional, era una necesidad como era 
necesario el barrendero o limpiador de cloa- 
cas. Pero mientras el primero vive en el 
mundo burgués, gozando todas sus prerro- 
gativas y privilegios, el segundo era un ex- 
plotado. El médico sirve como médico pero 
no como director del movimiento obrero — 
puesto, que se abrogan los intelectuales que 
se llaman «revolucionarios» -— cuya misión 
le corresponde al proletariado, por cuanto 
es el único directamente perjudicado en este 
régimen social burgués». 

Refiriéndose «al aeroplano, dijo qug el 
hombre con elevarse por los aires no deja 
de ser gusano que se arrastra en el lodo,*su- 
puesto que tiene que vivir abajo como gu- 
sano, apesar que se eleva alguna vez hasta 
las nubes, 

Demostró como el acroplano no ha sido 
creado para que el hombre vuele a inspirarse 
en el espacio, El obrero que empuña el ara- 
do campos, abriendo el 
surco que ha de sembrar luego, el que tra- 
baja en los profundos abismos de las minas, 
hoy por hoy nada adelanta con esa máquina 
que lleva al hombre al espacio en beneficio 
de nuestros enemigos de clase, quienes apro. 
vechan los estudios científicos de los pilotos 
aéreos; el aeroplano es un arma más para 
la defensa de la burguesía y sus «patrias», 
como lo prueba la guerra de la Libia, de los. 
balkanes, etc. Lo que debe preocupar hoy 
al obrero, más que los aeroplanos y cosas 
parecidas, es organizarse para presentar ba- 
tallas y .riunfar sobre la burguesía arran- 
cándole el dominio de la sociedad, para que 
los inventos y demás instrumentos que hoy 
funcionan en beneficio de la clase explotado. 
ra pasen a servir a todos por igual», 

Describir en esta correspondencia el en- 
tusiasmo delirante que provocó en la asam- 
argumentación 
cuente del compañero Marotta, es tare?z “su- 
Sólo diré 


en esos extensos 


blea la vibrantemente elc- 


perior de mis fuerzas. yue los 
aplausos atronadores de los presentes se pro- 
longaron por un espacio de tienpo, demos- 
trando la concurrencia, su aprobación a lo 
expuesto por Maroita, refutendo al tal Ga- 
limberti que quedó corrido, de moco que ni 
se atrevió a subir a la tíbuna, cosa que hi- 
zo una persona que réstltó llamarse Carlos 
Cueto, anárquico estilo del otro; el que em- 
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pezó diciendo que como tal «no podía permi- 
tir que se propagaran odios hacia el que no 
es obrero». El burgués no es culpable de 
ser burgués. 'El régimen, aún cuando él lo 
hacen los hombres, es el culpable (fíjense 
bien los lectores como sin quererlo, to que- 
rióndolo esta clase de anarquistas defienden 
a los burgueses). «Hay que ir contra el ré- 
gimen y no contra los hombres. Si el obrero 
es esclavo es por culpa de él, porque no sa- 
be rebelarse. Pidió que se propagara «amor 
en lugar de odio». Que el sindicalismo «era 
muy bello» pero que tenía que tener el ca- 
pote anarquista, 

En este tren siguió el aludido Cucío lan- 
zando un sermón como si estuviera en la 
iglesia, confundiendo lo que había leído en 
un libro por otro. Divagó lamentablemente 
con la titulada F, O. R. A. a quien le asig- 
nó de cincuenta federaciones locales, 
que sólo existen ilusoriamente en la mente 
de los Cuetos y en las columnas de un dia- 
rio de esa capital, Entonó un ditirambo lau- 
catorio a los «grandes sociólogos» los «gran= 
des hombres de ciencia», etc., etc., terminan- 
do su discurso con una serie de barbaridades, 
grandes como montañas. 

Al tomar la palabra nuevamente Marotta, 
hizo resaltar como la vieja doctrina cristia- 
na resucitaba por obra de los sacerdotes sin 
toga, que en nombre de un ideal considera- 
do avanzado, insuperable, traen al ambien- 
te obrero nociones y conceptos desechados 
por idiotas, «Prodigar el «amor a los hom- 
bres»; he ahí la vieja máxima cristiana : 
«ama « tu prójimo como a tí mismo». Amar 
a los hombres es amar al prójimo. Y Jos 
trabajadores no pueden amar al burgués — 
que es cel que les pega latigazos — por el 
echo de que es hombre. Amará al hombre 
que sufre igual que úl la explotación y la 
tiranía y que vive en su misma clase, El 
amor del obrero es un amor de clase; no el 
«amor humano», tan insustancial como abs- 
tracto. El odio, pese a los enemigos de él, 
los humanistas religiosos, anárquicos, cleri- 
cales, etc., es santo, porque exalta la rebel- 
día. El amor predicado por los anárquicos 
es el amor de los esclavos. 

Continuó Marotta refiriéndose  irónica- 
mente a la afirmación de que «los burgue- 
ses no eran responsables de ser burgueses 
y en cambio los obreros sí lo eran Cde ser 
tales». Dió el golpe de gracia conceptuando a 
los anarquistas humanistas, como cristali- 
zados en un dogma, fuera del cual no hay 
nada para ellos; «La vida no concluye con 
el anarquismo; y pretender que éste es lo 
último, es reaccionario. La vida no se en- 
cierra en una fórmula ni en un concepto fi- 
losófico, por más avanzado que sea; no se 
adapta a los programas : ella es una eterna 
renovación. 

«La cristalización anárquica quiere redu- 
cir su función a la de una estátua. Por eso 
el sindicalismo, sin programas, sin declara» 
ciones apriorísticas, inspirado en la acción, 
ley de la vida, se confunde con la vida y 
detesta, o es rebelde como ésta, a las fór- 
mulas concebidas por cuatro enfermos que 
quieren dictar normas de conducta para el 
futuro.» 


7 
más 


Terminó nuestro compañero Marotta invi. 
tando a los obreros « asociarse, para dejar 
constituído un Centro Cosmopolita de Tra. 
bajadores, bajo los auspicios de la C, O. R. 
A. y cuando el número de Obreros lo permi- 
tai, formar sus sindicatos de oficios, 

Con este acto, el compañero Marotta dejó 
en esta ciudad, lejana del bullicio de la ca- 
pital, recuerdos que virirán siempre en la 
memoria del proletariado, que aquí anhela 
salir de la mísera condición de explotado. La 
exposición elocuente del compañero  Marot- 
ta ha tenido la virtud de despertar la más 


grande simpatía hacia el sindicalismo y la. 


Confederación O. R..A, y ha dejado en ri- 
dículo «1 los reblandecidos fanáticos en 
la controversia, que el público los trató de 
frailes y otros adjetivos merecidos. 
José Giampictro. 
Río Cuarto, octubre 26 de 1913 


FRIAS 
Gira de la Confederación O. R. A. — Días 
históricos: 30 y 31 de Octubre 1913. 

Por el tren de las 8 a, m. del día 30, lle- 
gó á ésta el simpático propagandista S. Ma- 
rotta, mandado expresamente por la Con- 
federación O. R. A. y con delegación del 
Consejo Federal de la Federación Obrera 
Ferrocarrilera con el objeto de reavivar el 
ánimo decaído de los trabajadores. Para es- 
te fin hubo que iniciar dos conferencias, una 
el 30 y otra el 31 de octubre, 

En el día. —Ni una nube en el hermoso 
cielo azul; Ciáfana la atmósfera y brillante 
el astro. La naturaleza, como por mágico 
prestigio contribuía con sus esplendores a 
prestar digno cuadro a las expansiones de 
todos los trabajadores, transformados de 
alegría al tener noticias que pronto habrá 
mejoras en nuestra vida de obreros si se 
consigue unión. 

Las noches del 30 y 31. — Llenas de ecos 
entusiastas y de generosas expansiones que 
prometía ww es de júhilo, Y así lo fué en 
efecto . po e 
Decir en detalle, sin omitir ninguno, como 
demostraba la concurrencia su entusiasmo, 
sería tarea imposible, 

A las 9 p. m. el espacioso salón de La 
Fraternidad encontrábase repleto de obre- 
ros, ansiosos de recibir nuevas ideas sobre 
los rumbos a seguirse contra los usufruc- 
tuarios del poder, 

S. Marotta: Mezcla curiosa de raciocinio 
germánico y de ardor latino, burilador sobre 
acero de frases elegantes y arrebatadoras ; 
para él, como para el arco de los grandes 
violinistas, no hay secretos en las cuerdas 
de la elocuencia, haciendo vibrar desde la 
del entusiasmo obrero, hasta la de los senti. 
múentos tiernos de la virtud humana y ava- 
salladora. 


Hizo demostración de su brillante talento 
y de su envidiable oratoria, con su vigorosa 
v flexible entonación, con arranques de es- 
pléndida elocuencia y con todas las virtuosi- 
dades simpáticas de la persuación. 

En una palabra ; un orador correcto, alma 
sincera dotada de la'«suade Medulle» llenan- 
do todas las condiciones de la elocuencia ci- 
cerónica puesta al servicio del batallar pro- 
letario, 

Nada de énfasis; nada de huecas decla- 
maciones con tono de púlpito; nada de cir- 
cunloquios acomodaticios ni de ejercicios 
que se ha mostrado 
digno intérprete del sentimiento obrero. 

Puso de relieve con tono dominante, los 
antecedentes que prepara el espíritu obrero 
contra la burguesía y la causa original de 
la organización ferroviaria. 


oratorios: un orador 


Veámos — decía — cuales serán sus pri- 
meras jornadas, sus triunfos y su poder ac- 
tual, transformado Federación Obrera 
Ferrocarrilera para inducir sus futuros des- 
tinos. 4 


en 


ferroviarios sin distin- 
salvando las distancias 
divide, llegarán a com- 
prender, que podían y deben olvidar todos 
sus antagonismos tradicionales, para com- 
batir los excesos de los abusos cometidos por 
los empresarios capitalistas, tirán*cos y co- 
rruptores, que han hecho tabla rasa de 
nuestrós derechos como de su moralidad ad- 
ministrativa. 


Los trabajadores 
ción de categorías 
que hasta hoy los 


Supongo que las dificultades que Obsta- 
culizan la formación de asociación obrera en 
general, son debido a las amenazas, que los 
señores burgueses dirijen a los obreros. 
Pues bien; todos debemos ofrecer nuestro 
valioso concurso para la lucha sin tregua que 
iniciamos contra el capital, contra los usu- 
reros empresarios, que día a día, nos llevan 
fatal y velozmente por la pendiente del abis- 
mo, sin que de arriba se inicie correctivo 
eficaz y saludable, debido a la desunión de 
los trabajadores, 

En el mismo orden de ideas del orador 
que había tomado la palabra, se expresó el 
camarada Gallardo, viejo batallador + presi- 
dente de «La Fraternidad» en esta locali- 
dad, Sociedad de Maquinistas y Fogone- 
TOS. 

Fueron muy bien 
aplausos al terminar. 


acogidos y ruidosos 
A las once de la noche terminó la hermosa 
fiesta, que así la llamaremos, de los días 3c 
y 31, en medio de la mayor cordialidad y 
entusiasmo dejando gratamente impresiona- 
dos a todos, con aquellas expresiones ge- 
nerosas, propias del espíritu que alentaba 
a los miembros de la organización obrera, 
en la gran jornada en defensa de los dere- 
chos de todos los trabajadores. * ; 


Con el tren de la madrugada del día 31 
de octubre partió nuestro inolvidable pro- 
pagandista Marotta con destino a Santiago 


del Estero de donde seguirá a la Banda y 2 
varios otros parajes. 
Deseámosle buen éxito en su misión. 
Corresponsal. . 


ea CAMPANA 

Camaradas de LA ACCION OBRERA: 

Hace bastante tiempo que los obreros de 
este pueblo no nos preocupamos para nada 
de los abusos que cometen a diario los hmur- 
guoses, con los trabajadores que tienen bajo 
sus dependencias. 

Sería hora ya que dejáramos la apatía a 
un lado, para hacer frente a los muchos pro- 
blemas que debemos encarar si no quere-. 
mos mantenernos siempre dispuestos a ser 
sumisos y esclavos de todos los explotadores 
que habitan aquí. Es necesario que de una 
buena vez tratemos de dar forma práctica 
a los deseos manifestados por varios obre- 
ros, de constituir un centro Cosmopolita que 
reuna en su seno a toda esta anasa laboriosa 
que sufre los rigores de la explotación capi- 
talista. 

Un buen plantel lo constituiría los olwre- 
ros de este puerto y que están bajo la des 
pendencia del burgués Domingo Coda, el 
que no conforme con ejercer una explotación 
descarada, se permite el lujo de insultar y 
tratar de la forma más brutal, a todo aquel 
que tiene la desgracia de trabajarle. 

Tengo conocimiento que muchos peones le 
han dejado dinero de sus salarios y sin em- 
bargo este vulgar traficante ha tenido la des. 
vergiienza de negarloen el momento opor: 
tuno y de necesidad para aquellos, 

Los salarios que paga son irrisorios, com- 
parado con el trabajo de y horas, sin des- 
canso y a la carrera, porque a veces se le 
ocurre pensar a este patroncito, que nosot.Us 
somos unos perfectos «caballos», 

Entre algunos de «sus» peones, se ha con- 
venido poner término a esta situación, tra- 
tando de hacer un llamado al resto de los 
obreros. para que formulen un pliego de me- 
jorás. 

Veremos si esta vez no se malogra el pro- 
pósito y damos una nota de despertar prole- 
tario. 

Justo Gómez. 


MALDONADO 
A los asociados ferroviarios. 


Con desagrado he leído en el diario «La 
Protesta» un suelto aparecido el día 10 del 
mes de octubre próximo pasado sobre una 
fiesta que fué organizada por un grupo de 
obreros en el Centro de Empleados del E. 
C. P. de Maldonado, a beneficio de la viuda 
e hijos del que.en vida se llamó José Gon- 
zález, que trabajó en la huelga pasada de 
maquinista y foguista, y en el cual dicho 
suelto me trata de vendido + la empresa y 
de miserable por un individuo que segura- 
mente debe de ser muy falso o loco, porque el 
hombre no debe de cambiarse el nombre por 
iniciales que no te pertenecen y que ya ha 
variado unas cuantas veces, ; 

Yo creo que toda persona que se 
digna de formular dichas crónicas en un 
periódico, debe de firmarse sus escritos si 
son ciertos y no sembrar la discordia entre 
los obreros porque a nada se va a llegar de 
este modo. 


crea 


Ahora pregunto yo a los obreros asociados 
de «La Fraternidad» 
que se me nombra 
jefes. Y 
otra asociación, ¿por qué no pone su' firma 
para conocerle y de este modo le contestaré 
como se merece, 

Así que le invito que se descubra si se tie- 
ne por hombre, y 


si soy. un vendido por- 
comisionado antes los 


si el autor del suelto pertenece a 


Diganme los obreros que se crean de un 
poco de moral ¿tiene culpa una señora y 
seis hijos de las acciones de un padre? ¿no 
es deber de todo consciente ayudar a los 
que quedan sin recurso y en la última hor- 
fandad ? F 

Esta es la acción que hemos hecho cor 
la fiesta, sin tener que ver nada con los pa- 
trones, 

UEOPOLDO SERET. 

Maldonado 22 de 1913 





A Manuel Suarez 


Tomamos nota de la larga exposición co- 
riegida y publicada en el diario de vuestra 
capilla para decirnos, en resumen, que re- 
ñunciáis a seguir siendo suscriptor de nues. 
tro periódico. Es cosa que no nos afecta 
mayormente, por cuanto ua suscriptor que 
s2 borra coincide siempre con 20 que se sus- 
criben. Pero como necesitamos aciarar la ra. 
rón del honor que os hacemos, al dirigirnos 
a usted-públicamente, os diremos que no se 
nos ha escapado la causa de vuestra resolu- 
ción, que suponemos reside en el afán de 
no pagarnos las varias mensualidades que 
adeudáis a nuestra hoja. Esto nos obliga 
a declarar que descanséis en paz,, pues os 
perdonamos la deuda, en homenaje a la 
máxima, de” Sarmiento, que dice: «Tened. 
compasión de los animales»... 

LA ADMINISTRACION, 
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Administrativas 


SUSCRIPTORES DE l. WHITE 


Debido a la ausencia de nuestro agente, pe- 
dimos a los suscriptores nos envíen directa- 
mente el importe de las suscripciones, hasta 
tanto consigamos que algún compañero de- 
buena voluntad, quiera ocuparse de la co- 
branza. 








